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lAHÍ ESTÁI 
Ya viene. Se encuentra en la re-

vuella del c&niino Apenas surja 
de nuevo el sol por el Oriente, ha
rá su aparición seguido de su co-
horle. 

Los que lo esperau se preparan 
para recibirlo. Los que lo ven in-
diferenle se encogen de hombros. 
Tan luego aparezca le dejaran pa
so; pero pobres de ellos si llegan a 
encontrarse un momento en su zo
na de acción. Serán i<rraslrados, 
sin que les valga resistir. 

Por lo que loca a los creyentes 
del di«s de la risa, tienen ya la car
cajada en la boca y el traje de eü-
queta preparado para recibirlo. Lo 
qu« sieoten es que aun lardara al
gunas horas en hacer su entrada, 
y... ¿qu¿ hacer eulre tanto? Como 
DO sea dormir con exceso á fin de 
afrontar dettcansado la vigilia quo 
espera.^ 

tíl carnaval decae peio la broma 
sigue. No hay mascaras bonitas ni 
comparsas vistosas; pero hay eflu
vios de placer que invaden á la 
gante moza y contaminan a la geu 
le vieja. 

¡Ahí está! Tras la revuelta del 
camino suena el cascabeleo de su 
gorro. Mañana, en pleno día, hará 
su entrada, llevando de un brazo 
á Baco y del otro á Pierrot. 

SaldrAn á recibirlo sus devotos, 
los qiie en su aliar «'omuliían, íor-
m-̂ n<io abigirrada inui-bi'<lumbre 
velldacon trajes >Írules-os 'le co
lores múltiples y le 8alu<laran con 
un concierto de vo'-es aflautadas, 
(lis'or lanles, vinosas, alf̂ o así co
mo lo que seria una piez* canta
ble, a voi-es solas, ejeculada por 
toilos los locos del mundo. 

En traje poco limpio—porque el 
carnaval .se ha hecho lambión po-
silÍTÍsta y ya no gusta de arras
trar sedas, ni bordados, ni eos • 
que cueste dinero—discui-rira por 
las calles haciendo cabriolas y 
genuflexiones, repartiendo cache 
les en lugar de i)romas, por que el 
carnaval que anles era elegante y 
ahora astroso, se ha vuelto mal 
educado y soez. 

Su reinado es breve. Dentro de 
tres días lo echarán a escobazos 
ios" mismos que hoy lo aclaman; 
pei"o ¿qué iesorden dejara Iras él? 

Si el miércoles próximo conta
ran su< cuitas las mujeres y las 
iiovi t«, ¡qué Je qiiMjdS habíamos 
de oirl 

Ordenanzas m idpiles 
Henioi tenido la satisfacción da recibir y 

Iflfr un libro importante dol cual no« com-
placeinoa en dar cuenta á nnoutrag lecto 
res. 

Es su autor el dittingaid* abogado, ac-
taal alcald* de Lorca, Don Siinóu Mellado, 

y el trabaj» á que nos ref«riiuo» iMl' (¡royec-
to de ordenanzas mauicipnles MMntado 
al Ayiintiimiento qi-e preside. .,,,, 

Obra de estudio concienzudo, ^ # r . Me
llado B«nittiz lia aprovechado {iwa reali
zarla las enseñanzasque han podMp ofrecer
le Ins nunien>8as ordsuanzas Ip̂ tî ha con-
sultiido y cita, tamando de In agena la-
boi' 1* bupno y atiaptabl» á las i|Mws1dHdes 
de Lorcaf y de ||^,propia cu^ntclfeh» sij^e- ̂  
rido su ilustración y cauípetencia en eta 
chis* de estudios, por los que lia tenido y 
tiene preferentes predilecciones. Buena 
prueba de esto i s el libro de que tratamos. 

Lorca, como otras muchas importantes 
poblaciones, carnofa de un código munici 
pal; que h. tanto «(juivale el tenerlo de una 
leginlación cuya base fué coleccionada en 
1718. 

D« época tan remota, hanta el presente, 
todo ha cambiado. CoAtnmbres, nacesida-
des, deberes y derechcs, cuanto constituye 
y f»rnm la vida colectiva do un pueblo en 
•US diversos aspectos, ha sufrido radical 
transformación, y las insuflcienciat de lo 
imprevisto y las necesidades de lo nuevo, 
ban ido llenándolasdebandosy pregones nu
merosos, descaaocidas casi siempre por 
aquellos á quienes obligaba ó favorecía su 
cumplimiento. 

La obra dol señor Mellado vi'-ne á llenar 
para el puebU de Lorca un ininanso vacio. 

Bandos y pregones, mezclados con la re
vuelta y contradictoria legislación adminis
trativa, formaban, ciertamente, nn cuerpo 
de doctrina municipal, que parecía «olec-
cionado para la confusión y el dasórden. 

Con su nuevo código, encontrará Lorca 
segura y provechosa guía para la marcha 
de su vida municipal. 

Nuestra enhorabuena al señor Mellado 
por sn celos» é importante labor, en la cual 
aparecen iiotAS de tan sincera modestia 
como las que resplandecen en «IjMiámo pá 
rrato de la notable exposición | | | | ^ t í e el 
autor presenta y somete sn obra al exiínimí 
y acuerdo del Ajuntamiunto que preside. 

EL GliFl MQlIBlil 
No «a trata de un nuevo producto, como 

aquel que, decomisado un día en la vía pú

blica, iai presentado en las oficinas sanita
rias, comprobándose que era café de algo 
semejante al corcho. Se trata de un estable
cimiento fundado por una sociedad titula-
dit «Colón» y que fué inaugurada anoche 
como se inauguran estas cosas: con la copa 
dol champagne en la mano. 

Se liH instalado junto al Centro del Ejér 
cite y la Armada, frente al café Imperial, 
en habitación espaciosa, clara, ventilada, 
que se abre á la vía pública por tr<B gran 
des puertas. 

El decorado «4 modernista; las paredes, 
íermnndo grandes cuadros, han Hido pinta-
des por el notable artista Sr. Madiiia Vera. 
El arte y el buen gusto se observan en todos 
los detalles y si el servicio se haca en rela-
cién con las comodidades que ofrece á sus 
futuros parroquianos y con el sitio que 
ocupa, ol nuevo café tiene asegurada larga 
vida. 

Anoche, á las nueve, se reunieron en el 
mencionado café, invitados por el presi
dente de la sociedad propietaria dol mismo, 
D. Enriqne Martínez Muñoz, varios amigos 
de la empresa, los representantes do la 
prensa local y algunos corresponsales de la 
de Murcia y Madrid, todos los cuales fueron 
obsequiados con emparedados, dulces, vi-̂  
nos, licores y cigarros, pudiendo apreciar á 
la vez que el lujo y comodidades del nuevo 
establecimiento, la bondad de los artículos 
que en el se lian de servir al pública. 

Felicitamos á la sociedad propietaria, 
que ha probado una vez más lo que puede 
realizarse con la asociación; y reiterándole 
nuestra gratitud, le deseamos que el nego-
eio emprendido sea tan próspero como el 
que más. 

BBIIES DE pscuBiis 
Las sociedades de recreo prepáranse á 

abrir sus salones. Es costumbre rendir 
culto á Terspsíeore dnranle el carnaval y á 
bailar se disponen las parejas, Oía encl ele
gante Sillón dol Casino, ora en la modesta 
sala del círculo obrero del barrio cxtiamu 
ros. 

Ni una sola dejará de hacer honor á esa 
costumbre; porque, si en noches de earna-
val no se baila ¿cuando se va á bailarí 

El Casino celebrará tres, iMiilesel domin
go, ol ninrtos y el día de piñata. 

El Cenlri) del Fjéicilo y la Armada bai
lará en r| Ti'iitro Principal el lunes y el do • 
niiii;;o de ijiñiita, pava le cual ha sido de
corado el coliseo du una manera expléndi-
dft, no »ú!o,on lo rcf>;riinte al adorno sino 
ni buen gusto del mismo. 

En la tardo del día do piñata dará la 
mencionada sociedad uu baile infantil en 
d eiSado coliseo. 

El Atanco abrirá sus salones ol lunes y 
el día do ¡liñata. 

En lo» banioi también se bailará. En ol 
C.'.Hino Industrial de los Molinos, la gente 
jiivon no 80 contanta con los bailes de rú
brica, que sen iiiañaua, el martes y el do
mingo siguiente, sino que quiere bailar 
también el lunes. La cuestión es aprovo 
cliar el tiompo, porque no hay raásqoo un 
carnaval en ol año. El Círculo Peral cele-
brurá tros bailes, dejando el salón á los be
bé» el lunes de carnaval. 

En San Antonio Abad, en la Concepcién, 
en Santa I^ucfa, en los Dolores, on todas 
pnrtes la gente joven so dispone & bailar, 
cuanto más mejor. 

Dentro de veinticuatro horas ol espacio 
SA I enará de notas musicales y aparto los 
miícsicos que estarán soplando el instru
mento ó batiendo las teclas, sólo habrá dos 
ocupaciones. 

Bailar ó mirar. 

C A K N A V A J L 

l o s POBj^DlBBLOS 
El Carnaval, que se acerca «á pasos agi

gantados» inspira, según dicen las perso
nas graves, cada vez menos interés. En 
efecto, á los ancianos les encocora, por« A 
los jóvenes les divierte. 

En rigor, todo el año es Carnaval, sola
mente que por esto tiompo es cuando se le 
sanciona, como si dijéramos, oflclalmente. 
llar quien desde por la mañana, se pone 
(I antifaz en el alma y sale por ahí distra-
ic, lio d lo ijue no es, dando el pego á todo 
el mundo. 

\,\ elección de trije, para un bi'.ou dis-
l'r.»/. e» entieteiiiniiento de gentes adinera 
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N este instante sos palabras tenían acentos do 
Igineeridad, profunda desesperación. Me miró 

y quedóse sin moverse. 
—¿Porqué desesperar asi?—le dije. 
Porque soy un miserable; aqnel'a existencia me 

•niqnilé; todo cnanto babia en mi. ha mnerte. Ta no 
sufro con orgullo, sino con bajeza: ya no so encuen
tra en mi la €digaidad on medio do la desgraciu». A 

UNA CORTA EN EL BOSQUE 

no apetecía tener mejores camaraáas qne los aotaa-
los; poro no quería creerme, 

—Bueno, vos lo ¡deofs -continuó.—¿Y la sarta de 
mnieres, me/eflero á «mujeres de calidad» no es una 
atUz privación? 'Qué ne daría yo ahora por verme 
transportado á un salón, aanque no fuese más que 
un minuté, y lo mismo por contemplar por el aguje
ro de una cerradura uoa mujer amada? 

—Calloso un instante, y se bebió otro vas» de 
Tino, 

—¡Ah, Dios mió, Dios mía! ¡Ojalá podamos encon
trarnos pronto en San Petersbnrgo con hombres; 
existir y vivir entre verdaderos hombree, verdade
ras mujeres. •. ' 

Entonots echóse entre pecho y «spa'da el resto del 
vino que habla quedado en el fondo déla botella, y 
añadió: 

—¡Ah! perdonad, acaso querrías otro poco.., soy 
abominabletueiite distraído. Sin embargo, me pareoe 
quo he empinado un poco de mis «y no tongo la ca 
boza fuerte». Hubo un tiempo, cuando habitaba yo 
en una planta baja do la Moiskai (I), tenía allá un 
cuarto encantador, amueblado, ¡BisupiéselDl me las 
arreglaba maravillosamente para organizar todo 
aquello. Y no erróla )' que era oa domrtsiftda caro..-. 

(1) La principal calle de San Petesrburg»^ 


